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Caperucita RojaEl cazadorBlancanieves y los siete enanitos       
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El labradorLa ranaHanselLa bruja       
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Los mejores cuentos de Los mejores cuentos de los Hermanos Grimmlos HermanosGrimmQueridos amigos y amigas roedores,debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hace mucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasa-ba horas y horas leyendo novelas muy bonitas, queme hicieron vivir fantásticas aventuras y conocer lu-gares lejanos y misteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!          
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Así que he pensado regalaros las mismas emociones que sentí yo años atrás, contándoos las obras maes-tras de la literatura infantil.Desde siempre, los cuentos nos han hecho soñar y nos han enseñado cómo comportarnos de manera correc-ta. En las historias de los Hermanos Grimm, los pro-tagonistas tienen que salvar difíciles obstáculos y lo logran gracias a su bondad y a su valor. Nunca pierdenla esperanza y, de ese modo, ¡alcanzan un ﬁnal feliz!Geronimo Stilton         
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Los mejores cuentos de Los mejores cuentos de los Hermanos Grimmlos HermanosGrimm         
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El lobo malo se ha escondidopara espiar aCaperucita Roja...¡La madre de Caperucita Roja es muy buena cocinera!         
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Caperucita Rojaquiere mucho a su abuela y se alegra de ir a verla.La abuela deCaperucita Rojavive en una casita al otro lado del bosque.         
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rase una vez una niña muy atrevida que se llamaba Caperucita Roja. Ése no era su verdadero nombre, pero todos la llamaban así desde que su abuela le regaló una preciosa capa de terciopelo rojo con capucha...         
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12Caperucita Roja vivía en una casita en los confines del bosque junto con su madre, la cual, además de ser una madre buena y atenta, era también una estupenda COCINERA. Un buen día, su mamá le dijo a Caperucita Roja:—Tesoro, acabo dehornear unos pane-cillos que están real-mente riquísimos, Una cesta de panecillosUna cesta de panecillos






[image: background image]


13Caperucita RojaCaperucita Roja¿por qué no se los lle-vas a la abuela, que hoy está ? ¡Se pondrá contentísima de que vayas a verla!Caperucita Roja fue corriendo a coger la ces-ta, felizpor ir a ver a su abuela y dar un buen paseo al aire libre.Su madre cogió los panecillos todavía calien-tes, los envolvió delicadamente en una boni-ta servilleta verdeacuadros, y los metióen la cesta de Caperucita Roja junto con unas , que había preparado aque-lla misma mañana.—Sobre todo —le dijo a Caperucita Roja—, no te pares en el bosque a comerfresas o a recoger FLORES, como solemos hacer cuando vamos juntas; esta vez estarás sola ydebes ir derechitaa casa de la abuela, sin 
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14Caperucita RojaCaperucita Rojaapartarte del sendero. Ya conoces el camino, ¡confo en ti!Caperucita Roja se puso la capa de terciopelorojo, cogió la cesta, abrazó con fuerzaa su madre y salió.
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¡Ten cuidado!         
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16En el bosqueEnelbosqueCaperucita Roja, muy alegre, dirigién-dose hacia el camino que conocía bien,exclamó:—¡Qué maravilloso día de SOL,cuántoscolores voy a ver en el bosque!Dando y tarareando, la niña se adentró en el bosque, pensando en la grandí-sima SORPRESAque le daría a su abuela. «Nada más verme, la abuela se sentirá me-jor», pensó.Sumida en los colores del bosque y en sus pensamientos, Caperucita Roja no se dio 
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17Caperucita RojaCaperucita Rojacuenta de que dos grandes OJOSla seguían de lejos.En efecto, entre los espesos arbustosse escondía un lobo muy malo,listo paraarrojarse sobre la niña en cuanto se apartara del camino. El lobo era muy y permanecía ocultoen la maleza sin hacer el menor ruido, porque sabía que en el camino podrían VeRlO los cazadores.Mientras caminaba muy feliz, Caperucita Rojavio unas hermosas fresasmaduras en un prado no muy alejado del camino, que la lleva-ría a casa de su abuela. «No me pasará nada si me paro solamente un momentopara coger algunas de es-tas deliciosas fresas —pensó la niña—. 
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¡Qué hermosas fresas!         
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19Caperucita RojaCaperucita RojaSe las llevaré a mi abuela junto con los pa-necillos y las .»En cuanto Caperucita Roja se alejó del cami-no para coger las fresas maduras, el malvado lobo de su escondite.—¿Adónde vas, niña? —preguntó en tonogenTiL. Caperucita Roja nunca había visto un lobo y no sabía bien qué contestarle. La muchacha estaba un poco asustaday lo primero que se le ocurrió fue… decirle laverdad:—Pues le llevo esta cesta llena de cosas riquí-simas a mi abuela, que está sola en su casa y .«¡Una ocasión de oro! —pensó muy entu-siasmado el lobo, relamiéndoselos bigo-tes—. Dos bocados fáciles de una sola vez,¡la niña y su abuela!»
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20Caperucita RojaCaperucita Roja—¡Qué nietecita tan bue-na!—dijo el malvado lobocon voz cada vez másaMabLe—. Y dime, querida niña, ¿dóndeestá la casitade tu abue-la? ¿Está muy lejos de aquí?Entonces Caperucita Roja con-testó sin ningún :—No, no está lejos, la casa de mi abuela se encuentra justo al final del camino. ¡Casi ya he llegado!El lobo, que era realmente , aprove-chó la ocasión para preguntarle a Caperucita Roja cómo se llamaba.«Este lobo no me parece malo, quizá sólo tenga ganas de charlar con alguien. ¡Si le digo cómo me llamo, podemos hacernos ami-gos!», pensó la niña.
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21Caperucita RojaCaperucita Roja—Me llamo Caperucita Roja, ¿y tú? —res-pondió con una tímida sonrisa.Pero en cuanto la niña le dijo su nombre, el lobo salió corriendo a toda hacia la casa de la abuela.
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Pero ¿adónde vas?         
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24En casa de la abuelaEncasade la abuelaEl astuto lobo tenía un laborioso plan que Caperucita Roja, desde luego, ni seimaginaba…La niña negó con la cabeza y pensó: «Lásti-ma que se haya marchadoasí… ¡po-dríamos habernos hecho amigos!». Y luegose puso de nuevo a coger aquellas preciosasfresasrojas.Mientras tanto, el lobo, al llegar a casa de la abuela, recuperó el ALIENTOy llamó a la puerta.—¿Quién es? —preguntó la abuela. 
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25Caperucita RojaCaperucita Roja—Soy Caperucita Roja, abuela —contestó el lobo, procurando disiMularsu vozarrón.—Baja el picaporte y entra, cielo —dijo la abuela, con-tentade recibir la visita de su nieta.El malvado lobo entró, ce-rró la puerta, se arrojó de un SALTOsobre la abue-la y se la comió entera de un BOCADO. Luego se metió en la cama, se tapó con lasmantas, se puso el gorro de dormir y las gafasde la abuela y esperó tranquilamente a que lle-gara Caperucita Roja… ¡para come'rsela también!Poco después, Caperucita Roja llamóa la puerta. 
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¡Abuelita!         
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¡Entra, cielo!         
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28Caperucita RojaCaperucita Roja—¿Quién es? —preguntó el lobo, esta vez imi-tando la voz de la abuela.—¡Soy yo, abuela, Caperucita Roja! —EX-CLAMÓla niña.—Baja el picaporte y entra, cielo —dijo el lobo, repitiendo las PaLaBrAsque la bon-dadosa abuela le había dicho a él cuando ha-bía llamado.—¡Qué distinta estás hoy, abuelita! —exclamóCaperucita Roja, nada más entrar—. ¡QuéOJOStan grandes tienes!—¡Son para verte mejor! —contestó el del lobo.—¡Qué orejas tan grandes tienes! —siguió di-ciendo la niña, cada vez más intrigada.—¡Son para oírte mejor!—¡Qué manos tan grandes tienes! —excla-mó la pequeña.—¡Son para acariciartemejor!
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29Caperucita RojaCaperucita Roja—¡Y qué bocatan grande tienes! —dijo Caperucita Roja.—¡Es para comerte mejor! Y, SALTANDOde la cama, el lobo se comió a Caperucita Roja de un solo BOCADO…
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30El cazadorElcazadorCon la tripa llena, el lobo decidió que-darse un rato en la confortable cama de la abuela para echar un .«Hacía tiempo que no me daba un atracón así, ¡qué falta me hacía! —pensó satis-fecho—. El bosque y las próximas pre-sas pueden esperar, ahora necesito un poco de descanso.»Así que, finalmente, se durmió  y orgulloso de sí mismo. ¡Había sido bastan-te fácil engañar a aquella niña tan ingenua y confiada! 
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31Caperucita RojaCaperucita RojaEl malvado lobo feroz no tardó en caer en un profundo y plácido sueño, y empezó a ruidosamente bajo las tupidas mantas. Roncaba tan fuerteque la casa de laabuela empezó a TEMBLARcomo si hu-biese un .Precisamente en ese momento pasaba por allí un cazador. Era amigode la abuela de Caperucita Roja e iba a verla siempre que podía.Aquel día, el cazador no había tenido dema-siada SUERTEcon la caza y había ter-minado pronto, así que había decidido ir a ver a la aMa-BlE señora, que siempre le ofre-cía algún sabroso . «Estoy segurísimo de que a la anciana le GUSTARA'tener un poco de compañía —pensó—. 
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